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ABRIL FLORECIA
Abril florecía frente a mi ventana…Entre las estadísticas del paro y las crisis, entre corrupciones y corruptelas, procesos judiciales y paraprocesos, entre catástrofes por tierra, mar y aire, entre noticiarios negros de sucesos  llega abril, preñado de primavera, con su cita de  luz y poesía, con sus versos colgando de los balcones, con su orden del día de la palabra y los sentimientos, con su vestido largo de latidos y azahares, con su feria del libro, que pone emociones y pensamientos sobre el pétreo pavimento del boulevard, con su hierática figura de paraguas y sombrero que nos convoca y que nos espera. Crisis y poesía parece que estuviesen unidos, ya decía el autor del Quijote que el año abundante de poesía, suele serlo de hambre. “Son de abril las aguas mil/Sopla el viento achubascado/y entre nublado y nublado/ hay trozos de cielo añil” escribía el poeta sevillano de Campos de Castilla.
Abril nos rescata de la prosa de la noche, nos sumerge en la verdad íntima frente al vértigo de la existencia, los incrédulos y la mentira. Los poetas del mundo se unen, apremian sus equipajes para derramar querencias y apetencias, tormentos, elegías y denuncias junto al rumor cantarino de la fuente y el limonero. Cosmopoética sí, pero también todo el año. Escribía Goethe que el hombre sordo a la voz de la poesía es un bárbaro, sea quien sea; por eso había que incluir la poesía en el pacto sobre educación, en los planes de Bolonia para que no hubiese graduado sin inglés y tampoco sin poesía; ni opositor sin temario en los programas del último windows pero también en la antología de la Generación del 27. 
La poesía le da a la humanidad lo que la historia le niega, argumentaba Francis Bacon. Por eso necesitamos de la poesía, para redimir nuestras intrahistorias, para escuchar el eco de la melodía del universo en el corazón de los humanos. No es verdad que somos el tiempo que nos queda, como escribía Caballero Bonald. No, no somos un verso suelto, desafinado y pasajero, sino  una nota en la sinfonía del tiempo, una pincelada en la imagen de la historia, una rima en el soneto de la eternidad. 


Celebremos abríl de la mano del poeta de Orihuela cuyo centenario conmemoramos, que bien sabía de quebrantos y desdichas…umbrío por la pena casi bruno, porque la pena tizna cuando estalla…, pero también como amanecer de esperanzas en las que al final, siempre… nos queda la palabra. 
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